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PRESENTACION 

Sin duda Sócrates si no es el primero que se 
llamó lilósofo - aman1e de la sabiduria- es el primero 
que lo fue auténtica y únicamente. El Sabio ama también 
a la sabiduria como un bien poseído o que se cree 
poseer: como ama un propietario . Pero el que es 
propiamente filósofo la arna como un bien deseado, 
quizás inalcanzable; corno ama un pobre. Siempre he 
creido en la sinceridad de Sócrates cuando afirma su 
propia ignorancia. El "sólo sé que nada sé", no expresa 
una pose metodológica . sino una profunda convicción: la 
de que nuesiro saber particularizado es una "nada­
lrcnte al misterio ina901able de la realidad. No se 1ra1a. 
sin embargo, de un pesimismo intelcc1ual. Por el 
conlrario. Ra las 11a1u1 alczas li losólicas - dice el 



rmsrno Sócrates en el libro VI de la Republ1c.'.l no süra 
dificil precisar que se muestran siempre apasionadas 
por lodo aquello que res da a conocer la esencia 
inrnulable de tas cosas no sujetas al vaivén de la 
generación y la corrupción" 

La construcción de la "polis" no material sino 
ética y juridica es. para Sócrales. como la concreción 
de es1e amor apasionado por la verdad que es la 
caracteristica de la naturaleza filosófica. No nos 
corresponde. en esta ocasión, referirnos al problema 
de si el locutor del diálogo que hemos mencionado es el 
Sócrales histórico o el platónico, ni si la oposición 
entre el personaje real y el flclicio sea tan profunda 
como lo pre1ende Popper (La sociedad abierta y 
sus enemigos); para mi, ambos personajes se 
con funden en el afán de buscar la "verdad esencial" de 
la Polis que facilite la vida "virtuosa" de los 
ciudadanos. Quizás la conclusión propiamenle 
"socrática" habria sido que esla "verdad esencial" es un 
ideal inalcanzable. como sucede con lodos los diálogos 
propiamenle "socráticos". Pero, como lo hemos dicho, 
el filósolo ama esta ~verdad no poseída", de cualquier 
orden que sea. y su búsqueda constiluye el "hilo 
conductor" de su vida inlelectual. En el orden élico. ra 
Polltica es como dice Aris1ó1eles. una ciencia 
"arquitectónica" porque "el fin de la Polil1ca será el 
bien propiamenle humano~ (Et1ca a N1comaco 1, 1. l e, 
94 6). 

El hbro '"Socrates y la ley de la Polis" que et 
p1olrsor Rub+'n Leal Aiquclme nos prescnla. respondc a 
<'S1.is e.,..1qf~nc1as 1nclud1bl~s del quehacer lllosóllco. 



"Nos encon1ramos como dice el autor en el resumen­
ante un modo de hacer filoso fía que no es imposilivo y 
que no pretende concienlizar: ya que él pretende que 
cada sujeto sea quien logre el conocimiento que se 
encuentra en el in1erior de si mismo". Esla intención 
"mayéutica" plenamen te contarme con el espirilu 
socrálico, si se logra, permi tiré hacer ver a los 
lec1ores que los problemas de la política pueden 
estudiarse no sólo en el marco estrecho de las 
ex igencias pragmá ticas circunstanciales . sino, 
principal y necesariamen1e, en el dominio sin 
horizonte de lo me1aflsico. En este dominio de libertad 
intelectual se podrá discrepar de las afirmaciones del 
au1or, lo que es normal cuando se trata de 
investigaciones fi losó ficas. pero se tendrá que admitir 
la importancia de los problemas planteados y la 
seriedad con que han sido 1ratados Y esto basta cuando 
se lrara de Sócrates. 

Recomendarnos la lectura y el análisis del libro 
del profesor Leal. tanto para quienes se interesan en la 
poll !ica en su pro lunda fundamen lación ético­
!i losófica. como para los que se interesan por la 
fi losofia y su superutilidad en la vida activa del 
l1ombre. 

Manuel Atria Ramirez 

Sar11iaqo. agos10 de ! 99 1. 



INTROOUCCION 

Nos parece adecuado destacar algunos aspectos 
antes de iniciar un 1rabajo corno el que nos hemos 
propuesto. Estos dicen relación con la delimitación de 
los lemas. la metodologia de 1rabajo y la bibliografía a 
la que hemos recurrido para el desarrollo y el logro de 
nuestros objetivos. 

Al respeclo. nos interesa referirnos a los temas 
que pre1endemos estudiar. con el propósilo de enunciar 
algunos cri terios me todológicos y recursos 
bibliograhcos que nos parecen adecuados, posibles de 
acceder y de los cuales eslamos en condiciones de 
trabajar de un modo sis1e111El tico. En esle sentido. hemos 
optado por seleccionar 1res aspeclos que a nueslro 



juicio son relevantes en la Filosofía de Sócrates: los 
conceplos e ideas referidas a la divinidad. la legalidad Y 
ra moral. 

Nuestro in1erés consisle en analizar y expresar 
algunas ideas referidas a tales conceptos y, al mismo 
tiempo, demostrar el hilo conductor que existe enlre 
ellos. A nuestro entender. las temáticas involucradas en 
los conceplos de divinidad, legalidad y moral en 
Sócrales. pueden ser estudiadas al menos desde tres 
punlos de vista : fuentes directas de la época, fuentes 
antiguas indirectas y compiladores y 1ratadistas 
modernos. 

No obstan1e lo expresado, hemos considerado un 
texto base con el propósito de seleccionar Jos tres 
conceplos que constituyen la idea central de nuestro 
discurso. Nos parece que et "Expediente de Sócrates" no 
sólo nos ha permitido encontrar lundamenlos y 
orientación acerca del sen1ido que debemos seguir, 
sino, además, de él se pueden extraer problemáticas, 
hipótesis de trabajo y antecedentes esenciales, para 
realizar invesligaciones como la que a continuación 
presentamos. 

En esle contexto. nos parece necesario expresar 
que eslamos concientes del nesgo que se corre cuando 
prelendemos conocer y comprender aspectos de una 
Filosolia de la cual no tenemos información directa de 
su fundador. También es de ugor manifestar cuan 
concicntes estamos de la audacia 1n1eJec1ual que implica 
aludir a premisas. concep1os o antecedentes que. 



exlraidos de filosolias ágralas. pretenden dar senlido y 
vigencia a problemas que pueden tener alguna 
relevancia después de haber transcurrido más de 
veinlicinco siglos. Sin embargo, los anlecedentes de la 
época (mdirec1os por cierto) y las publicaciones de los 
especialistas en el pensamiento de Sócrates. nos dicen 
que más allá de Ja veracidad informativa. existen ideas, 
pensamienlos y discursos fi losóficos, cuya vigencia 
bien vale la pena que, en nuestra época y en nuestra 
sociedad, sean estudiados de modo riguroso. 

En este senlido, además del texto guía, se han 
analizado olros ma1eriates que fueron ulilizados para 
complementar lo enconlrado en él. El acceso a eslos 
an1ecedentes complementarios se logró mediante dos 
vías: la primera se relaciona con publicaciones 
efecluadas por el autor del "Expediente de SócratesM y, 
la segunda, corresponde a cursos y conferencias que el 
mismo autor ha diclado. 

En virtud de lo expresado, no sólo debemos 
reconocer el lato y original tra tamiento, acerca del 
pensamiento y fi losofía de Sócrates. que ha realizado el 
profesor Gastón Gómez Lasa, sino, además, destacar sus 
orienlaciones para seleccionar algunos diálogos 
plalónicos que nos permi!ieron complementar nuestro 
trabajo. Estos diálogos son "La Apología de Sócrates·. 
"El Crilón-. ·E1 Pro1ágoras'', "La RepUblica~ (libro 
N' I y N 2). "El Gorg1as" y "El Menón". 

En lo que se relicre a la rnelodologia de 1rabajo. 
debr>mos des1aca1 la cifcunstancia de haber man1enido 



un diálogo directo con el profesor Gómez. cuando 
dictaba clases en el lns11tuto de Filosof1a de la 
Universidad Austral de Chile La revisión bibliográfica 
Y el trabajo de anáhs1s. en gran parle lueron dirigidas 
por él, cueslión que 1amb1én agradezco de modo muy 
especial. 



1. LA SITUACION HISTORICO-CUL TURAL DE 
GRECIA EN EL SIGLO V A. de C. 

a) Caracterls ticas hi s tórico· sociales . 

En general, las caraclerfsticas culturales y 
sociales de Grecia en el siglo V A. de C. se pueden 
calificar de paradojales. si usamos como punto de 
anélisis los criterios surgidos a partir del siglo XIX y 
que, de algún modo, siguen vigentes hasta hoy dia. 



Aubén Leal A19u1;1troo 

Conocemos la exis1encia geopolitica de algunas 
ciudades-estado denominadas Pohs', la independencia 
que habla enlre cada una de ellas. 1an10 como la relativa 
unidad racional y de ancestro que entre ellas exislla. 

Cuando hablamos de Ja independencia de eslas 
ciudades-estado, pensamos en el fundamenlo y realidad 
propia de cada una de ellas en los ámbitos politice, 
económico y jurldico; en este sentido, cada Polis 
constituía una organización con su propia estruclura 
administrativa de los ámbilos recién enunciados. Por 
otro lado, estas ciudades-estado conformaban centros 
comerciales de relativa imporlancia los que, de algún 
modo, incidieron en la formación. crecimien to e 
impulso del desarrollo y la cultura en Grecia. 

16 

"La poesla de Salón, como al1rma Jaeger , 1rene e1 valor 
excepcional de mos trarnos. uas la universalidad 
impe1sonal de la ley. la hgura esp1r11uat del legislador, en 
el cual se encarna de un modo visible la fuerza educadora de 
la ley ( .) 
Ya no se trata del hombre smo del gobernante concienle de 
la responsabilldad moral y cJv1ca que se ha entregado no 
para ser usada en su proplO benel1cio ( ... ), sino pa1a el bien 
de iodos los que componen la audad. Surge ast con claiidad 
la idea de~ y la idea de ~ El gobernante no es 

et ¡ere de una unidad temlonal y de un congtoma1ado de 
hombres que viven ba10 su ampa10 slmplemenie, es algo 
mós que eso Es 1;11 )ele esp.111uaJ y pollt1co de una unidad 
101ritor1al. de una unidad esp1r11ual en la que se conlunden 
intereses. de1echos y dttbeu1s comunes y poi 1anto. 
obllg.11orio p.11a c.id.i uno de •us mmmb1os· Colré L. 
Ornar •t .J COD(l•1?C10o dtt /J 1rynprtjlhd id y lo ¡uq1c1i1 en lo 
G[t!qíl ADllQU J" pjgo; ,p 1 <lt) 



S6cra1es y la ley de la Polis 

En este siglo. Atenas tenla un rol protagómco y 
de vango .rd1a en todo el amb1en1e socio-cultural de 
Grecia; entre otros lac1ores. gracias al decisivo triunfo 
logrado sobre los Persas, quienes hablan intentado 
ocupar Grecia (4 78 A. de C.). Esla v1c1oria trajo 
consigo la conformación de un ambiente de confianza en 
si mismo entre los atenienses. al mismo tiempo, que 
permihó un importante grado de consolidación del 
régimen democrático exis1ente y, por lo tanto. 
intensificó y consolidó et proceso de florecimienio y 
poderío de la ciudad. 

Nos hemos permitido considerar la situación 
global de Alenas como paradoja!, puesto que 
apoyándonos en Sanvage se puede decir que "en Atenas la 
democracia es reaccionaria y son revolucionarios 
precisamente los que son antldemocráticos"2. Desde un 
punlo de visla social, es posible aludir a la existencia 
de dos es1ra1os sociales: los esclavos y los amos, los 
librenacidos y los ciudadanos. Sin embargo. también se 
puede observar una distinción en el estrato partidario 
de la esclavilud. ya que podemos hablar en este estrato 
de la élile aris1ocrática y de la élite de origen no 
anstocrálico 

En 0110 sentido y desde un punlo de vista 
escncialmenle politico-juridico, se puede decir que la 
Const11ucic>n democrálica de Atenas se encuen1ra 
sustentada en las reformas que realizaron Elialtes y 

S.1n ... .ige. M/Chehne ·socrntgs v lo coac1ena¡i de! bomtxe· 

P.'9 ,, ) 18 
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Pericias, quienes, a 11avés de dicha caria fundamental, 
propician y perm11en la par11c1pación. en la dirección 
dct Estado. de amphos sec1ores de la ciudadanfa. Dichas 
reformas consideran una real hmi1ación de tos poderes 
del Areópago. dominado principalmente por et estrato 
social más pud1en1e. Estas mismas reformas permiten 
ampliar los poderes de la asamblea y del jurado 
popular: 

"hacen efechva. medianle un régimen de 
indemnizaciones, la par11cipación de los 
proletarios en las magistraturas; 
imprimen vigoroso impulso a la justicia 
social y mayor intensidad a la vida 
política e inspiran en los ciudadanos un 
sentimiento de consagración a la Polis y 
a su grandeza· 3 

Asf, el crec1m1en10 del comercio y de la 
industria en Grecia, contribuyó a aumenlar el rol 
preponderante en el campo económico de los sec1ores 
esclav1s1as no aristocrálicos recién surgidos, 
especialmente en los grupos de mercaderes y 
comercian tes No obs1ante las reforma s 
cons111ucionales. la aristocracia tradicional y de casta 
obstaculizaba por todos los medios el desenvolvimienlo 
de es1os nuevos grupos. llegando incluso a la privación 
de los derechos poll11cos que la cons111ución les 
perm11ía Anle 1ales c1rcuns1anc1as. los nuevos grupos 
esclavistas quP recicn h:-tb1an SlJfg1do aprOVl!Ché.lban su 

Mondollo. UOdolt<J ·~ J.lg S 

18 
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paulallno crecm11en10 y desarrollo econórrnco con el hn 
de usar estos grados de 111lluenc1a, de modos mas 
decididos. en el émbllo poll11co en contra de los 
anstócra1as 

En esta relación {esclavisla), en el siglo VI y V 
A de C. se advierle un cambio de lo que pudieramos 
denominar la sustitución del Estado aristocrático por 
un Estado democrálico. caracterlstico del periodo de 
florecimiento de Grecia. Durante este Ultimo tipo de 
régimen se eslablece. esporádicamente, una geslión 
tiránica en la dirección del Es1ado4 • Sin embargo y como 
lo manifes1áramos antes, no es posible pensar que el 
conceplo de democracia implica una relación de libertad 
para lodos los sectores de la sociedad. pueslo que la 
democracia griega liene un carácler esclavis1a 
{porado1a); los esclavos carecían do los derechos que 
posela un ciudadano a pesar de conformar casi la milad 
do la población 

Desde ouo punlo de vista, pensamos que la 
situación democrá11ca. el proceso de desanollo y de 
part1cipac10n en la geslión polltica, contenía el germen 
de un posterior desmoronamienlo y des1rucc16n del 
auge de la Polis. al menos, por dos razones. La 
primera. debido a los conllictos 1n1ernos surgidos a 
propósito de los problemas existentes entre los 

A d•lur!Jf\oa dtt un concop10 do 11r::inla más modemo. la 
111anl.i gnega alud11 a un podor d1c1<11omll que no defiende 
IO!· 1•'1''"'-"" de ~hlu m1stocr:'11lca dü In sociedad. smo. mjs 
b .. 111 Ovl•lllf'lde a los <.11c1oius darnoc1tlt1cos P<.clav1s1.u. los 

qt•'f con1r•bvyt•1on i.11 dusarrollo del conmrc10 y ds la 
1ndus1t111 

19 
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estralos sociales. la segunda, porque se funda en la 
posición menoscabada en que se veían reducidos sus 
asociados (Esparta y Siracusa) por las con frontaciones 
bélicas y como consecuencia de ras exigencias mismas 
de su dominio. Esla situación 1ensional, desencadenó 
luego en crecientes luchas internas entre los sectores 
demócratas y los que no lo eran; dando paso asi al 
derrocamiento de ta democracia: 

"en 413-412 los oligarcas aprovechan 
ra grave situación ( ... ) para derrocar la 
democracia y establecer la dictadura de 
los cuatrocientos, luego derribada por el 
furor popular".s 

Este contexto social adverso, sustentado en el 
"argumento de las armas", que se caracteriza por un 
clima de terror y por un caos que gradualmente se 
agudiza, permite a los sectores oligarcas volver al 
poder con la ayuda de Esparta en el ano 404. Por lo 
tanto, dar paso al surgimiento de un gobierno que se ha 
denominado de los "lreinta tiranos". ' Sin embargo y 
debido a los crfmenes con que se mancha esta tiranía, 
entre otros, "la captura y asesinato del León de 
Salamina"6 , en vano resis tido valien temente por 
Sócrates, nos encontramos anie un creciente proceso de 
estimulación en la reacción del pueblo: los perseguidos 
y exiliados organizan una insurrección que les lleva a 

Mondollo. A -~-. pág 7 

Gómez L.. G. "Exped1en1e de S6ciares·. págs. 9 y 144 

20 



Sócra1es y la ley de la Pohs 

ta vicloria. a la vez que se permiten renunciar a toda 
posible venganza. lo que se traduce en la dic1ación de 
una amnislia de tipo general7 Sin embargo, el triunfo 
guiado por Trasibulo y la generosidad expresada en el 
mencionado decreto. fueron insuficientes para lograr 
una reconciliación social y moral (base necesaria para 
un renacimiento politice), razón por la cual el 
ambiente social se torna cada vez más denso y 
desagradable/ A pesar de esto, debemos reconocer que el 
estado de cosas constituye una especie de estimulo para 
algunos hombres que intentan superar la situación; a 
pesar de las dificultades hay personas que son capaces 
de mantener la prudencia, de reflexionar y proponer 
soluciones al grave problema existente: aquí Sócrates 
cumple con la misión encomendada, la que se 
caracteriza por una perfecta simbiosis entre teoria y 
praxis; misión que puede cumplir gracias a su 
independencia personal y ar profundo sentido divino que 
ella posee. Sócrates tiene la convicción del fundamento 
ético de su conducta y del respeto y coherencia acerca 
de lo que su conciencia le dispone. 

"La techné socrática, la ciencia política. 
ese saber superior no puede irradiar 
toda su fuerza formada (sólo) desde el 
interior de una conciencia individual"ª. 

Sin embargo, se hace imperativo formar una 
conciencia social, en el sen lido de que es 
imprescindible que los habitantes de la Polis se den 
cuenta de lo necesario que es buscar. desarrollar y 

Op 0 1 . pág 134 

Op Cll pág 62 
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praclicar las vinudes personales, con el objeto de 
alcanzar un estado global que permita superar el 
problema político por medio de criterios consensuales 
suntentados en la libertad y la virlud personal. El 
ciudadano que presenta tales proposiciones no puede 
estar desvinculado de la realidad socio-política, del 
mismo modo que no debe estar compromelido con 
ninguno de los sectores en dispula. Así, tenemos que 
Sócrates piensa y actúa en esa realidad y considera 
indispensable hacer 

" ... una invocación o un llamado 
permanente a la autonomía de la 
conciencia y a la libertad con que ella 
debe aceptar las conclusiones de su 
propio pensamiento ... "9 . 

Pero. también en esta misma realidad es donde 
Anyto (principal campanero de Trasibulo). junto a 
otros dos sujetos, acusan a Sócrates de corromper a la 
juventud y de desconocer a los dioses oficiales del 
Estado. 

Así, tenemos que el ascenso y desarrollo de 
Atenas. que había logrado su mayor esplendor en el 
siglo V A. de C., abre las puertas a un rápido proceso de 
crisis y desin1egración a comienzos del siglo IV A. de C. 
(ano 399)'º· 

'º 
22 

b) La sítuación cultural de Grecia. 

Op. c11,pAg 178 
Op. c11., pág. 11 



Sócrntes y la ley de la Pohs 

La independencia geopolítica de la Polis no sólo 
!uvo incidencia en su desarrollo económico (comercio e 
industria), sino que además permitió el nacimiento de 
los gérmenes de la ciencia. el arte y la Filosofia. Más de 
un autor considera al siglo V como al siglo de "mayor 
florecimiento cultural de Alenas" 11 . Pensamos que este 
calificativo se debe, además, a un segundo factor que 
consideramos tan importan te como su desarrollo 
económico: nos referimos al espiritu democrático 
imperante en este siglo, factor que dio paso a una 
impor1an1e participación ciudadana en el referido 
progreso cultural. Al respecto, se puede mencionar 
corno ejemplo, el caso que el gobierno implementa lo 
que podríamos denominar un amplio y masivo proceso 
educativo informal; a través de la construcción de 
obras maestras en lugares públicos se despierta y 
educa el gusto arlistico de la ciudadania. Pericles 
convierte a Alenas en una hermosa ciudad, ordenando la 
construcción de importantes monumentos artisticos en 
el Partenón: Propileos. pórlicos pintados, eslatua de 
Atenea, etc.12. 

Pericles lambién contrata los servicios de 
maestros como Fidias, Mirón, lctino, Calicrates. 
Polignato y otros. Se difunden y representan obras 
dramáticas. obras de poesia cómica y trágica (Esquilo, 
Sófocles. Euripides). cuya temática a menudo discute 
cuestiones de orden moral, politico, religioso y 

" 12 
Mondollo. A ·~·. pJg 6 
Op al p.'ig 7 
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concepciones éticas 13 . Este gobernante dispuso la 
protección de arlistas como Fidias e lct ino. de 
pensadores como Anaxágoras y Protágoras: al mismo 
tiempo que promueve la creación de un ambiente de 
libertad en la Polis. Eslos factores (educalivos y 
cul turales), en general, no sólo favorecen a los 
habitantes de la ciudad sino que poseen una clara y 
positiva manifestación en el sistema de la Polis en su 
conjunto. Sin embargo, no debemos dejar de mencionar 
que en algunos momentos también se manifestaron 
hechos negativos donde las instituciones sociales y las 
cos tumbres progresistas se vieron afec1adas por 
aspectos corruptos e inferiores. periodos en donde el 
espíritu de libertad fue abatido por la intolerancia, la 
que logra atrapar incluso a algunos pensadores que 
habían sido protegidos por el propio gobernante. 

No obstante, consideramos que el florecimiento 
de las artes, las letras y el auge de la vida intelectual, 
conforman situaciones que son más relevantes que las 
esporádicas circunslancias negativas. Al respecto. nos 
parece suficiente aludir a los tres grandes trágicos 
(Esquilo. Tucídides y Sócrates). para aceptar a este 
período como el "siglo de oro" En este mismo sentido. 
nos parece de justicia reconocer que ras condiciones de 
un clima propicio para el desarrollo cultural y del 
genio creativo. no sólo encontraron una buena 
disposición en el gobernante Peric1es inspiró y 
propugnó reformas soc10-1uridicas que incidieron 

Es el caso del Antfgona de SOlocJes. en donde se plan1ea el 
problema de las leyes no esc111as y se opone al prmcip10 del 
odio. el del amm humano 
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positivamente en estos nobles objelivos " ... la 
constitución y las condiciones concre tas de la vida 
ateniense ( ... ) fue aquella liberlad cuyo elevado valor 
no todos reconocieron"'1 4 . 

Desde otro punto de vista. debemos reconocer 
que el auge cullural condujo a una reorien1ación de la 
investigación filosófica 15 y que el carácter 
esencialmente naturalista de ros problemas dio paso a 
problemas cuyo tema central fue el hombre. Ahora nos 
encon1ramos con un punto en el cual aparece esta 
lemática relacionada con Jo político y lo social. Junto a 
ésto, no podemos dejar de lado el hecho de que las 
guerras persas y las exigencias de la situación 
hegemónica de Atenas, habían planteado la ineludible 
tarea y responsabilidad de cumplir el rol social que a 
cada ciudadano, militar, magistrado y politice le 
correspondía: creemos que estos elementos son factores 
suficientes para pensar en la necesidad de formar 
nuevas élites. las que debían tener una formación 
cultural (político-jurídica), cuyo fundamento fuera 
un sólido conocimiento de los problemas intelectuales y 
morales 16 

La cultura tundada en estos principios. segün 
algunos. era posible de adquirirse y, por lo tanto, era 
necesario formar maestros que no se "encerraran" en 

Mondollo. R -~·. págs. 5 y 6 

Algunos estudiosos consideran que a pa11U de este pellodo 
nace y so desar1olla la rilosotla en !arma sistemática 
Aqu1 JU~a un popal 11nponon10 la dmléc11ca,que ayuda a 
1mpon~1..,1;t y 111unta1 en las asnmb1ens y 111bunales 
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sus escuelas y problemas (naturalistas del pasado), 
puesto que la realidad ac1ual exigfa maestros capaces de 
participar y vencer en debates de carácler pUblico. 
Pareciera que esta era la real o aparente exigencia de la 
sociedad 17 . En esle contexto, surgen los sofistas1ª. 
quienes provienen de lodo el mundo griego y pre1enden 
hacer de Atenas el principal centro de su quehacer. 
Como sabemos, tos sofistas viven de su magisterio, en 
el sentido que su preocupación es ta enseflanza. para lo 
cual exigen remuneraciones a sus discípulos. Aqui 
estriba una de las diferencias fundamentales entre ellos 
y Sócrates, puesto que éste no daba lecciones 
sistemáticas y no exigia honorarios por su 
panicipación en diálogos públicos. Sin embargo, entre 
éste y los sofislas se produce una interesante relación 
dialógica (pública). A partir de ella es posible 
encontrar los antecedentes de la lilosoffa y doctrinas de 
Sócrates. En estos diálogos se: 

18 

26 

( ... )"descubre una nueva especie de 
combate. Con este nuevo saber se puede 
corregir el orden del Universo y se 
puede dirigir el curso de la vida. Con él 
se obtiene la serenidad del hombre 
leórico que es lo contrario de la 
"magnífica ingenuidad" de Jos antiguos 
griegos. La fe optimista de Sócrates era 
la unión de la virtud y del saber, de la 
virtud y de la felicidad. Su lucidez 

El público estaba dispuesto a cance1af sumas de dinero a 
cambm de ta mstrucc16n o lo1mación en tales virtudes 
Pro1ágo1as de Abde1a. tJn Tracia. Gorg1as dti L&on1um. 1;n 
S1c1lla. PrOd1co de Cl:jos. CICiadas, H1p1as dH EJ1s. ~n 

Pelopomiso. por rnenc1ooa1 alguuos 
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conciente y su exagerada estimación del 
saber, hacen de Sócrates el pensador de 
una nueva cultura, de una nueva moral 
( ... ). Fue creada una forma de existencia 
nueva y desconocida hasla el momento: la 
del hombre teórico"19. 

19 Gómez L G ·expe<:11eote de S6cmws·, p.'lg 83 
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2. EL CARACTER PRIMARIO O FUNOAMENTAL 
DE LA FILOSOFIA SOCRATICA. 

Hablar de una filosofia exige, al menos, la 
determinación de su ámbito de estudio y de su 
metodologia de 1rabajo. En este caso, la Filosofia 
Socrálica hace referencias a la situación axiológico­
individual de una persona, como es el caso de las 
vivencias exlrasubjellvas en relación con un SER cuya 
naturaleza posee un carácter individual y social. Nos 
encontramos ante la unidad tanto de la persona y de un 
sistema delerminado que se encuentran esbozados a 
partir del primero de ellos. en el sentido de que esta 
esencia cons111uye una guía, una orientación que 
provoca un hombre preocupado de pensar y 
representar su pensamiento mediante Mun modo de 
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vida"2°, de un quehacer dialogal, que implica una 
Filosofía preocupada por el hombre, donde es 
considerada su naturaleza individual y colectiva. 

Este modo de vida (me1odologia) no es algo que 
podamos encontrar azarosamente en las conductas de 
Sócra1es: al contrario. nos parece que tiene sus 
origenes en el diálogo que éste mantiene con Dios 
gracias al Oráculo. Es aqui, precisamen1e, donde este 
filósofo comprende el porqué de su elección para 
realizar una misión muy especial. Asi, nos 
encontramos con el símbolo de Ja praxis basada en una 
concepción filosófica cuya preocupación central es el 
hombre que, por su naturaleza, podemos considerarlo 
como un todo indivisible, como una estrecha posibilidad 
explicaliva desde la Filosofía y la Politica. 

Esta unidad indivisible tan especial, se 
encuentra sustentada en la capacidad y práclica de la 
virtud, vale decir, en algo que es capaz de llevar al 
sujeto a la sabiduría. a Ja santidad y a la justicia: aquí 
nos encontramos con una esrrecha relación entre las 
necesidades e intereses del Estado y ra misión de 
carácter divina que acepta y emprende Sócrates. Nos 
parece que eslo constituye una vocación en el filósofo, 
en el sentido que realiza, enrre los a1enienses ( ... ) "un 
servicio que sólo la Filosofia puede prestar a la 
comunidad"21 . 

'º 
" 
30 

Concepto usado por eJ proleso1 Gast6n Gomez en el 
desarrollo de su 11aba10 ace1ca de SOcrates 
Gómt>l L Gastón "Expeditmte de Sócr.J!tt'>" p,1g 32 
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Sócrates, en su quehacer filosófico provoca la 
reflexión de los atenienses en torno a la recti lud de su 
vida interior. pretende que, a 1ravés del uso de la 
capacidad de darse cuenta, los habitantes adopten y 
conduzcan su vida como sujetos libres, como sujetos 
cuyas personalidades no se encuentren bajo la 1utela 
que significa la l irania de los deseos o intereses 
mezquinos: en definitiva, personalidades capaces de 
sobreponerse al dolor, a la muerte e incertidumbre del 
más allá. Por lo tanto. la búsqueda de Ja verdad debe 
estar al servicio, principalmente, de elevados 
objetivos éticos, ya que eslos criterios pueden conducir 
al hombre a la felicidad, la que debe ser independiente 
de toda contingencia, en especial de la partidaria. 

Insistiendo en lo que podríamos denominar 
visión del hombre integral, se podría adelantar que el 
ob1e tivo de la Filosofía socrática surge y se manifiesta 
por una razón que pareciera fundamental: nos 
referimos a la decepción que Sócrates tuvo al conocer 
( ... ) "los métodos y resultados de la investigación 
fisica" 22 , fundada y realizada por los Jonios y que, por 
lo tanto , " Sócrates no trató nunca de cuestiones como el 
origen del mundo ( ... )" 23 . El filósofo se ocupaba 
principalmente de problemas referidos al hombre: de 
lo que hace bueno a los hombres como individuos y 
ciudadanos y, por tal razón. propugna una concepción 
cognoscitiva de naturaleza y sentido distinto. 

Esla teoria que se puede llamar de la esencia, 
nos parece que. en Sócrates. cons lituye el motivo 

22 

" 

Comlord, Franc1s "Sóqates y el peosarnjento 911eqo· . pág 

31 
Op. c11.. págs. 31 - 32 y Gómuz L., Gastón -~ 

~-. pág. 324 y sg1es 
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cen tral de lo que pudiera conformar una teoría 
epistemológica. Sin embargo, este problema de estudio 
o de la ciencia que se encuentra en su rnosolia24, posee 
claras implicancias de carácter ético y antropológico; 
ya que en este tipo de cuestiones o problemas aspira a 
lo universal. Nos parece que Sócrates pretendía 
alcanzar algunos criterios o principios a partir de una 
actitud o "modo de vidaM personal, el que 
necesariamente se encon1raba ligado a un quehacer de 
tipo dialogal25 : es el caso de los conceptos de bien, 
juslicia, equidad. deber, por mencionar algunos. Estos 
conceptos-universales debían ser conocidos, aceplados 

25 

La idea de 1miversal es1á tomada en el sen11do ar1s1otéhco. 
es decir. -Lo universal se d1st1ngue, en cuanlo gene1al. 
de lo individual. Lo universal se refiere a una totahdad 
plurnl de ob1etos. con lo cual lo universal se opone a 10 
panicular. Los ¡u1cios universales son 1u1cios de cantidad en 
los cuales el concep10- su1e10 comprende la cantidad de 
objetos-sujetos mentados (todos los S son P). mientras los 
particulares comprenden un número parcial plural de los 
objelos- sujetos (algunos S son P)' ... Ferrater Mora, José. 
"Ojccjonario de E..iJ.2.s..Ql.l". pág 3343 

Asl, pensamos que es posible de alcanzar ta unidad en el 
universal (concepto), mediante la mult1pl1cidad de los 
individuales (inteligencias paniculares) . Esla unidad de 
ca1tlcter sub¡e11va, debe pe1m11ir la ob¡etiv1dad. es decir. 
ta unidad en lo universal (concepto) , la gua es posible 
gracias a la multiplicidad de tos paniculares (cosas, hechos 
y eventos). La lormulac10n universal (tnduc11vamente). es 
la explicación a qua aspua t!I quehacer de las ciencias 
Los solistas pos1ulaban que la asp1rac16n .1 la felicidad sólo 
se podla plantea1 y lograr en 1é1mmos md1v1dua!1;1s 
S6c1ates en cambio, propone que a pan1r d& los md1Y1duos 
se pueden encon11ar Universales o principios que dc>ben ser 
respet,1dos por todos los h.,b•1antt>s de la Polis 
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e in temalizados por la personalidad de lodos los 
individuos o ciudadanos. de modo que se transformarán 
en cimientos cut1urales de 1oda la sociedad. Asi, 
tenemos que Jos cri1erios (universales). debian ser 
fác iles de percibir, puesto que tales modos posibles 
podían permitir el acceso del orden y la superación del 
caos existente en Grecia. 

En esle contexto, surge la necesidad de 
encontrar y desarrollar una educación moral de los 
cilidadanos. la que tendrá una clara identificación con el 
conocimiento; un proceso que lleve al hombre al 
conocimiento de su propia naturaleza en el pleno 
sentido de ta palabra. 

'"Sócrates se ocupaba de asuntos 
humanos : de lo que hace bueno a los 
homb1es como ind ividuos y como 
ciudadanos. En esta es fe ra, el 
conocimiento era condición indispensable 
de un carácter independiente y noble; la 
ignora·ncia tiacía que un hombre no fuera 
mejor que un esclavo"26. 

Cornlord, Fr;mc1s "Sórn!les y al oeosaaueo!o mjeqo·. ptig. 
32 
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3. LA VISION JURIDICA DE SOCRATES: 
UN SISTEMA LEGAL DE NATURALEZA SAGRADA. 

Algunas referencias hemos hecho acerca del 
carácler que posee la crisis por la cual atraviesa 
Atenas en el periodo histórico que le correspondió vivir 
a Sócrates (poht1co, económico. moral y juridico). Sin 
embargo, pensamos que debemos esbozar algunas 
rellexiones y establecer los elementos que nos ayuden a 
comprender el por qué de este "estado de cosasM. En este 
capitulo. nos ocuparemos de un tema que nos parece 
muy •mponan1e comentar, al mismo \lempo que 
mtentaremos mos1rar la actitud que Sócrates presen1a 
ante lales c1rcuns1anc1as. Nos referimos al problema de 
la ley, su na1uratcza y la relación que tiene con ella. 
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El eslado de cosas cons111Uye una situación que 
los ciudadanos no sólo deben percibir y comenlar. sino 
que conforma una realidad de ta cual es necesario 1ener 
conciencia de una ac11tud coherente frente a ella. Es 
decir. en primer lugar se debe 1ener un conocimiento 
con algUn grado de cerieza respecto de sus origenes y, 
en segundo término. esle conocimienlo debe permitir 
que cada habitante encuentre. personalmente. un modo 
que tienda a ayudar en la superación de tal estado de 
cosas. Este modo personal debe ser coherente con el 
criterio universal aludido en las páginas precedentes, e 
involucrar a Ja ciudad estado como un lodo social. 

En et proceso de búsqueda para encontrar las 
causas y los ca1 .. ,:1os de superación del estado de cosas, 
Sócrates propone el diálogo como método esencial de 
reflexión. El filósofo también asume la misión que la 
divinidad te ha encomendado y que por nmgUn motivo 
pretende evadir. Visto asi el problema. se considera 
primordial volver a la ley de Ja ciudad y reestablecer 
el pleno respelo de ella (norma juridica). es decir, 
parece pen inente pensar que aqui nos encontrarnos 
ante los primeros antecedenles de carácter polil ico que 
posee ta naturaleza humana Sin embargo. Sócrates 
percibió que existen corrienles intelectuales. cada vez 
más poderosas. que mientan pnvarle al hombre su 
condición de ser poll tico. de hacer caso omiso de la 
realidad histórica de ta cual forma parte Ante tates 
ci rcunslancias. el hlósolo comprendió que era 
primordial guiar la vida (personal y social) a 1ravés 
de la prác1ica de las virtudes y respe1ar. plenamenie. 
ta legalidad v1qen1e 

36 
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Es1a legalidad, al decir de Jenolonle. eslá 
cons11tuida por leyes escritas y no esenias: sin 
embargo y no obstante su naiuraleza, ellas deben ser 
respe1adas por los hombres. pues. esla actitud de 
respe10 y de prác11ca ayuda a que ellos sean jus1os: 

"Pero leyes del estado -dijo-¿en1iendes 
lo que son?" 
"Eso si -le contestó"-. "Y ¿qué es lo que 
son a tu entender?'' 
"Lo que los ciudadanos han promulgado, 
acordando lo que se debe hacer y de lo que 
abstenerse" "Asf que entonces obrara 
según ley el que de acuerdo con eso se 
gobierne y contra ley el que lo 
conlravenga". ( ... ) "Entonces pues cosas 
justas hará el que las obedezca." "Pues 
si, sin duda" "Así que entonces. quien 
hace cosas justas justo es y quién 
injustas es injusto" "Sí, pues claro.· 
"Por consiguiente, el que obra según ley 
es justo y el que contra ley es injusto". 

"pero la pena de cierto que la pagan los 
que infringen las leyes eslablecidas por 
los dioses, pena que por ninguna vuelta 
es dado a un hombre escapar de ella, 
como las leyes por hombres establecidas. 
que algunos que las infringen escapan de 
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pagar la pena. los unos por ocultamiento, 
los otros por violencias"21. 

Cuando se habla de un profundo respeto de la 
legalidad. no se pretende sobredimensionar los alcances 
que dicho respeto debe tener; 1ampoco se intenta 
desconocer el senlido divino o sublime que la ley 
contiene en las doctrinas de Sócrates. Decimos eslo, al 
menos por dos razones· 

a) Es necesario tener presen!e que Sócrates 
consagró !oda su vida a ejercer la misión que le 
encomendó el Dios a través del Oráculo. Sin 
sentirse profeta, él tenía una vivencia divina de 
su misión debido a que estaba al servicio del 
Dios Apolo. 

En este sentido, también debemos tener 
presente, que el concepto de divinidad y respeto 
no se fundan en un sentido dogmálico, puesto que 
él constituye una visión ética, la de un hombre 
cuya vida persona! se confunde con principios de 
carácter filosófico. 

b) Por otro lado, es bueno recordar que el 
fundamen10 religioso en Sócra1 cs es tá 
inlimarnente ligado a las divinidades aceptadas 

38 
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tradicionalmente. Este factor es una especie de 
respeto cultural que incluye la moral, la tey y 
Ja religión del pasado, y que puede constituirse 
en vía que ayude a resolver los grandes 
con fl ictos existentes. La religión, es una 
relación y una vivencia intima que puede 
permitir un cambio personal, que será mejor 
aun si ella se encontrara relacionada con una 
moral, con un modo de vida con sentido pleno. 

En este estado de aceptación, de honestidad y de 
coherencia religiosa, existe un profundo respeto por el 
sistema legal. Este equilibrio vital, manifiesto en la 
vida del filósofo. no fue comprendido lamentablemente 
por muchos sectores sociales de Atenas: sencillamente, 
en este aspecto, Sócrates fue acusado de hipócrita o de 
incoherente. Sin embargo, debemos reconocer que 
existe un sentido reflexivo y problemático por el cual 
Sócrates llega a Ja religión28 . Expresamos esto, a 
propósito que la piedad para con los dioses no sólo 
implicaba un cumplimiento de la legalidad y práctica de 
los rituales, sino que, constituía una posibilidad de 
acceder al verdadero conocimiento, a un saber que 
estaba referido a la formalidad ritualística y a un 
sentido legal. de algUn modo vigente en ese momento 
histórico. 

Por lo expresado, pareciera que nos 
encontramós ante una paradoja, en el sentido que un 

28 Real11ma la idea de concepción divina no dogmática que 
aludiéramos en algunos párrafos anteriores 
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hombre esencialmente religioso haya sido, a1 mismo 
tiempo, un intelectual, un teorizador qu.e llevó la 
moralidad y la legalidad a un plano independiente, pero 
ligado a lo puramente religioso. En este aspecto, se 
podría aducir que existe una manifiesta con tradicción, 
puesto que ¿cómo es posible que algo de naturaleza 
divina sea concebido y explicado en forma racional?. No 
obstante lo anterior. pensamos que dicha contradicción 
no existe, debido a que la interiorización de la religión, 
la sublimación del legalismo, no desliga necesariamente 
estos dos aspectos en Sócrates. Nos parece que, si bien 
él no percibe como fundamental los sacrificios 
personales que se pudieran ofrecer a los dioses, no es 
menos cierto y más importante la posibilidad de 
pureza, de autenticidad y de rectitud personal que 
debian sustentJr las conductas de los hombres, es 
decir, Sócrales no suprimia la antigua relación que el 
hombre tenia con los dioses. Por el contrario. los 
antecedentes nos indican que el filósofo concibe una 
estrecha relación de éstos con ra conciencia personar. El 
suje to puede darse cuenta y comprometerse con el 
proyecto de respeto a la Ley y de provocar una 
personal conversión que lo llevara a producir un 
cambio en el contexto socio-político. 

Desde otro punto de visla, al racionalizar la 
religión no se pretendía sustituir a ésta por la moral, 
1ampoco se pretendia hacer del hombre un ser tan 
bueno y semejante a los dioses antiguos29 , sólo se 
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1u511qa en la Grecia Antigua- En la p.!ag 74 y sgtes . el 

autor demuestra el proceso de dis1anciam1en10 entre las 
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aspiraba a un respeto a ellos y a una praxis fundada en 
ese respeto. Sócrates llega a los dioses y funda en ellos 
su modo de vida; lo que en conjunto conforma la esencia 
de su filosofía y el sentido positivo de su quehacer 
racional. En este aspecto, nos parece dable encontrar 
otro punto conflictivo entre Sócrates y los sofistas, en 
el sentido que éstos concebían al hombre como nacido 
libre e independiente de todo, desligado de la divinidad 
antigua y desligado de la polis; en cambio Sócrates tenía 
plena conciencia de los alcances que puede tener una 
visión de independencia absoluta. 

Nos parece que el hecho de desligarse de lo 
propiamente helénico, de la naturaleza política del 
hombre, sólo podía permitir acrecentar la crisis 
imperante y. ante 1ales circunstancias no cabia otra 
posibilidad que no fuera la de apoyarse en las 
tradiciones atenienses. ya que tales cimientos podían 
permitir el inicio de un proceso que llevara a sustituir 
el caos por el imperio del acuerdo y del consenso 
politice. Lo contrario, seria acrecentar el carácter 
cosmopolita de la cultura y entrar a una espiral de la 
cual no era posible·predecir hasta donde se podía llegar. 

La aceptación, respeto y práctica fundada en los 
sentimien1os religiosos también podia permitir un 

presocr:wcos. Estas ideas sirven como c1iterio para 
deducir e1 sentido de restaurar las antiguas concepciones 
religiosas propuestas por Sócrates. Claro. es1e li16solo 
rn~1za este plan1eam1ento conectándolo con una propuesta 
é11ca y con fines do tipo social. 
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profundo respeto a la personalidad humana. al 
fundamento hislórico de la realidad social, es decir, 
( ... ) Nla exallación de lo antiguo en el orden religioso no 
es otra cosa que la redención a Ja raíz histórica de la 
precaución para no caer en el desarraigo 
cosmopolita"3º. Es es10 lo que nos lleva a pensar acerca 
del sentido que tiene la preocupación y el compromiso 
de Sócrates por salvar la tradición rel igiosa, puesto 
que de ello emerge er carácter y la naturaleza justa que 
las reyes poseen. 

El sentido de justicia y equidad de la ley es 
posible gracias a su origen divino y a Jos alcances 
éticos que el la poseía , es decir, la ley necesariamente 
era buena, verdadera, y no respetarla comprometia a Ja 
ciudad. a su historia y a Jos dioses. El problema que se 
le presentó a Sócrates estando en prisión, por ejemplo, 
ante la posibilidad de sali r de la cárcel mediante el 
cohecho de los carceleros, no era un problema 
solamente en el ámbito de !os hombres. sino que además 
se presenta como un problema referido a Ja justicia, es 
decir, como un problema de poner en duda a la divinidad 
o a los principios que poseen un rango superior: 

4 2 

{ ... ) "no debemos considerar nada fuera 
de aquello que decíamos recién, eslo es, 
si entregando dinero y dando gracias a 
aquéllos que nos sacaron de la cárcel, 
haremos cosa justa, tanto aquéllos que 
nos llevan fuera de aquí como nosotros 
que somos llevados, o si, en verdad, 

Tovar. An1onio. ·y¡da de Sócrares". pág 3 16 
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cometeremos injusticia al hacer todo 
esto. Y. si quedara de manifiesto que 
cometemos injusticia al hacer todo esto, 
mira qué seguir calculando si se debe 
mori r permaneciendo quietos en la 
cárcel. ni si se debe soportar cualquier 
cosa antes que cometer injusticia" 
( ... )". 

"Deja, entonces, Gritón; y sigamos este 
camino por donde nos conduce el diosM 
( ... )"-

Debido a tan esenciales razones se hace 
imprescindible, por lo tanto, el respeto y acatamiento 
de la ley. 

Si nos apoyamos en lo que se expresa en el 
diálogo "Gritón", es posible pensar que el sistema legal 
de Atenas y tas sentencias que en su representación se 
dictan deben ser respetadas e indiscutibles, en la 
medida que el no acatamiento de ellas no sólo trasgrede 
el propio sistema juridico; sino que Jo primordial. es 
que se actúa en contra de los propios dioses. Por otro 
lado. si una sentencia no se compadece con lo que se 
pretendía corregir, de modo alguno compromelia la 
equidad y la justicia que ellas poseian, y si ocurriera 

" 
32 

"Platón e! camjoo de ta cic11ra· Diálogo "Crilón" 11aduc. 

Genaro Godoy. pág. 92. 
Op. 01. pág 102. 
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esto, la actitud injusta sólo comprometia a los hombres 
o jueces que dictaban sentencias y aplicaban fa ley. 

"Las leyes. pensaba Sócrates, son las que 
realmente engendran, crían. educan, dan 
et disfrute de todos los bienes de la vida 
( ... ). Después de engendrarle , criarle y 
conduclrle a lo largo de la vida, las leyes 
podía reclamar contra el ciudadano que 
de ellas se había servido y que en el 
conflicto. se escapaba sin someterse. o al 
menos sin haber convencido con razones 
justas a la ciudad de que no era leg ítimo 
que se le vinieran encima determinadas 
leyes y sanciones ( ... ). El carácter de las 
leyes de la ciudad es el de ser sagradas, 
el de estar vinculadas al fondo religioso 
en que descansa la vida de la ciudad"33 . 

En este punto, nos parece necesario reafirmar 
que las leyes de la ciudad no se desprenden de una 
mistica interior expresada en el deseo o aspiración de 
la Polis. sino. más bien, de su relación directa que 
ellas tienen con la justicia. 

Tovar. Antonio -v 1díJ de S6 pates· pags. 324 y 325 
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4. EL CONCEPTO DE ALMA Y SU DIMENSION 
POLITICA. 

A estas alturas del trabajo y debido a que 
nuestras reflexiones han comprometido (implícita o 
explícitamente) el . concepto de alma, nos parece 
ineludible intentar expresar el sentido que dicho 
concepto tiene en el mundo griego, especialmente en la 
Filosofía de Sócrates. 

Respecto de lo primero, nos parece importante 
considerar Jos estudios del profesor Ornar Cofré, 
ci1ados en algunos pasajes de este trabajo, y que nos 
presenta antecedentes que pueden ayudarnos a 
esclarecer el problema del origen y sentido del 
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conceplo o creencia en el alma desde una óptica del 
mundo griego. 

46 

"( ... ) son de origen mediterráneo. 
nativos, propiamente griegos. una serie 
de ritos y creencias relacionadas con el 
destino del alma después de la vida. con 
el culto de los muertos y con los 
sacrificios debidos a las divinidades de la 
tierra. Las formas del matriarcado como 
fenómeno religioso parecen ser 
anteriores a Homero y a toda la 
concepción de los dioses olímpicos 
sostenidas oficialmente por diversas 
formas de gobierno hasta el siglo V. Pero 
para nadie es un misterio hoy dia que las 
viejas creencias populares siguieron 
existiendo con fuerza y vigor y gozando 
de la fe de las clases populares y 
campesinas especialmente. Mientras 
tan lo, la creencia en los dioses 
panhelénicos venia perdiendo fuerza, 
para llegar a transformarse en un 
repertorio de creencias agotadas que sólo 
pervivían por razones polít icas y de 
estado( ... ). Indudablemente que tenia que 
llamar poderosamenle la atención, a los 
ojos del griego primitivo, el eterno ciclo 
de la vida y de la muerte. y así con cada 
uno de los fenómenos naturales. La 
naturaleza da vida y la retira. pero no de 
una manera totalmente arbitraria sino 
siguiendo un ritmo, un determinado 
plan. el ciclo del nacimiento. la muerte --/ 
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y la resurrección, que representa la 
derrota de la muerte por la vida ( ... ). 
Las explicaciones primitivas del ciclo 
del eterno retorno fueron de carácter 
animis1a ( ... ). Pero el animismo es sólo 
una etapa en la evolución de las 
explicaciones de un pueblo. Le siguen la 
instauración de fuerzas mayores y más 
universales a las que ra imaginación 
popular otorga forma y figura humanas y 
eleva al rango de dioses ( ... ). El milo más 
anliguo conocido a través de los llamados 
Himnos Homéricos deja entrever con 
toda claridad que se trata de creencias y 
ritos fuertemente asociados a la vida 
campesina y agrícola ( ... ). En efecto, el 
Himno a Deméter cuenta que en cierta 
ocasión la hija de Deméter, la bella 
Persefonea, jugaba y correteaba en un 
bello prado de verdes y flores junto a 
otras divin idades cuando de pronto se 
abrió la tierra y la diosa perdióse en sus 
abismos. Se trataba del rapto por Hades, 
la divinidad subterránea. Deméter fue de 
un lado a otro en busca de su hija, pero 
todo fue inútil. Airada, abandonó el 
Olimpo y se fue a vivir entre tos 
campesinos y presionó a los inmortales 
asegurándoles que de no recuperar a su 
hija haría que los campos se secasen. se 
arruinasen las cosechas y como 
consecuencia pereciese la raza humana, 
con lo cual los inmorlales quedarian 
privados de los honores que de aquéllos 
recibían. La solución ofrecida por Zeus 

47 
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es del todo reveladora y nos permite ver 
en este Himno con claridad el mis1erio de 
la vida y la muerte. En efeclo, Zeus 
decreta que Persefonea regrese cada ano 
con la primavera; viva dos tercios de 
ésta con su madre y los inmortales; y el 
restante descienda a los infiernos a hacer 
compafíía a su esposo y a reinar sobre 
los muertos. El retorno a la vida 
terrenal de ta diosa del infierno 
simboliza el triunfo de la germinación. 
la transformación de la simiente en 
grano. necesario para 1a vida. Pero 
1ambién hay que ver en esle mito la 
derrota de la muerte y el triunfo de la 
vida ( ... )". 

"La diosa, por las noches y en sigiloso 
secreto, introducía al niflo entre las 
llamas del hogar con el fin de derrotar la 
muerte y otorgarle la vida eterna. Un 
movimiento brusco de la madre rompe 
todo el hechizo y la diosa se retira 
indignada porque. por una torpeza, el 
hombre se ha privado de la inmortalidad. 
No podemos olvidar este pasaje por la 
profunda resonancia que deja entrever 
acerca del origen de la creencra en el 
alma como ser esencialmenle vivo ( ... ), 
el mito, aunque poco esclarecedor sobre 
los "misterios··. permite con¡eturar que 
en ellos el pueblo encontró por primera 
vez esperanza de una vida de ultratumba 
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diferente y mejor para quien estuviese 
iniciado ( ... ). Los misterios llegaron a 
arraslrar !al cantidad de creyenles que 
los gobiernos oligarcas y arislócratas. 
sin poder conlrarrestar su fuerza y 
empuje, se vieron obligados por 
necesidades de orden político y social, a 
incorporar los misterios entre los ritos 
religiosos oficiales del Estado." 34 

Por olra parte, refiriéndonos también al 
problema del origen de la idea de alma en los griegos, el 
mismo texto nos proporciona argumentos sustanciales 
respecto del carácter mitológico que dicha doctrina 
pudiera tener: 

.. ) "Dionisos despierta a la Grecia de su 
pesadilla pesimista e invita a los 
hombres a gozar alegremente de la vida. 
Descubre que en el alma humana habitan 
potencias escondidas, y que. al 
despertarlas, el hombre se acerca a la 
divinidad. La danza, el movimiento 
envolvente, la actividad fisica agotadora 
transportan al hombre a un estado de 
embriaguez ( ... ). de delirio, de locura 
divina, esladio en el cual el hombre se' 
libra de la gravedad de sus miserias y 
libera una parte del si diferenle del yo, 
un algo divino que habita en el corazón 

Colré L. Ornar. · 1 a coocepd6o de la jnmor1aljdad y la 

11Js1¡ga en la Grecia Antigua", pags. 54 a 59. 
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humano. El arrolllador éxito de este dios 
obligó al estado a incorporarlo 
rápidamente al panteón olimpico y 
acep1ar su culto en la religión oticial"Js. 

Estas afirmaciones nos parecen bastante 
reveladoras respecto de la naturaleza mitológica, Jos 
alcances religiosos y lá manifestación política que más 
tarde adquiere la idea de alma en el mundo griego. Sin 
embargo, lambién de estos pasajes es posible extraer el 
sentido inmaterial, inmortal y la distinción que. por 
mucho tiempo existiera, entre el cuerpo material del 
hombre y el alma inmaterial. problema que de algün 
modo se mantiene vigente y que permite Ja fundación de 
varias perspectivas filosóficas. 

Desde olro punto de vista, y rambién aludiendo a 
los fundamentos del concepto de alma en lo que al 
pensamiento de Sócrates particu larmente se refiere, 
nos parece necesario recurrir a lo que sost iene el 
profesor Gastón Gómez. Al respecto. él postula que 
existen trece afirmaciones36 acerca de la retórica, 
afirmaciones que se apoyan en una secuencia lógica y de 
evidencia que, a su vez, permiten postular que la 
naturaleza humana eslá constituida de cuerpo y alma. 
Ambas características es posible de encontrarlas, en 
todo sujeto, en dos estados. El primero se podria 
denominar realidad37 , mien1ras que el segundo 

J5 

36 

J7 
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Op. cit., pág 61. 
Gómez L Gastón. "Platón Primera agonfa". pág 11 

Si pensamos en un criterio sensopecceplual paca constatar 
su existencia 
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constiruye más bien una especie de estado de 
apariencia3ª. 

Si aludimos directamente al concepto de alma, 
tenemos que reconocer que, al menos en los primeros 
diálogos platónicos. no es posible detectar una 
explicación acerca del sentido y significado de la 
palabra39. Sin embargo, en diálogos posteriores ("El 
Fedón" y "La República'',por ejemplo) nos encontramos 
con explicaciones acerca del sentido que ella es usada. 
En estos diálogos y especialmente en "El Fedón"4º nos 
encontramos con el sentido de "hombre interior" y 
"vida" En un primer momento pareciera que estas dos 

" 

" 
40 

Bajo el mismo criterio expresado en Ja nota 37 y por el 
carácler inmaterial que ella posee en el contexto cultural 
grcego 
Es necesa1io reconocer que la palabra es usada en este 
contexio, aún cuando no es explicitada 
"Platón Diálogos·. Edil. Pornia S.A., pá".JS. 391 y 392. ( .. . ) 

"En verdad. Simmias y Cebes. si no creyese encontrar en el 
otro mundo dioses tan buenos y tan sabios y hombres 
mejores que los que deio en ésta, sería un necio si no me 
mandestara pesaroso de morir. Pero sabed que espero 
reunirme ali! con hombres justos. Puedo quizá hacerme 
ilus!ones respec10 de esto, pero en cuanto a encontrar alll 
dioses que son muy buenos duef\os, yo lo asegu10 en cuanto 
pueden asegurarse cosas de esta naturaleza. He aqul porque 
no estoy tan atligido en estos momentos. esperando que 
haya algo reservado para los hombres después de esta vida, 
y que, según la antigua máxima, los buenos se1án mejor 
11a1ados que los malos. 
(. .. ) . t,NO es - repuso S6c¡a\es - la separación del alma y 
el cuerpo, de manera qua el cuerpo queda solo de un lado y 
el alma de 01ro? ¿No es esto lo que se llama la muerte?". 
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acepciones 1uvieran significados distintos. sin 
embargo, no debemos olvidar que ( ) "e1 alma que 
sobrevive a la muerte nos es. de la muerte o de los 
pensamientos y las emociones de un hombre. Es algo 
parecido a ésto to que Sócrates llama alma ( .)"41 

Afirmándonos en Ch . Rowe y por la 
tranqui lidad expresada por Sócrates al enfrentar la 
muerte4 2, nos parece pertinente plantear a1 menos dos 
cuestiones· 

a) Por la profunda coherencia moral y por el 
especial sentido y relación religiosa del espíritu 
y "modo de vida" de Sócra1es, la vida del 
hombre pareciera que constituye una especie de 
primera parte del inicio de un proceso de 
purificación del alma. Es decir, el cuerpo 
pareciera que turbara al alma o intentara 
impedirle que ella encuentre la esencia o la 
verdad43 

5? 

Esta e1apa es como una especie de 
preparación y tránsito a otra vida ulterior que 
pareciera ser inmortal y eterna, a propósito del 
sentido divino con que se puede entender el alma: 

Aowe. Ch11stophe1 "101 a !a f)!c.a guega· . pá.g 56 

"Platón D1;,iogos· Ed11 PorrUa S A . pág 391 y sgws "El 

f:edón o del alma· 
Aludirnos a la idea de 1ran~mu1ac16n de l;¡s almas 
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( ... ) "La razón no tiene más que un 
camino que seguir en sus indagaciones: 
mientras tengamos nuestro cuerpo, y 
nues1ra arma esté sumida en esta 
corrupción, jamás poseeremos el objeto 
de nueslros deseos; es decir, la verdad. 
En efecto, el cuerpo nos opone mil 
obstáculos por la necesidad en que 
eslamos de alimentarle, y con esto y las 
enfermedades que sobrevienen, se lurban 
nuestras indagaciones. Por otra parte, 
nos llena de amores, de deseos, de 
temores, de mil quimeras y de toda clase 
de necesidades; de manera que nada hay 
más cierto que Jo que se dice 
ordinariamente: que el cuerpo nunca nos 
conduce a la sabiduría. Porque ¿de dónde 
nacen las guerras, las sediciones y los 
combales?. Del cuerpo con todas sus 
pasiones ... He aquí por qué no tenemos 
tiempo para pensar en la filosofía, y el 
mayor de nuestros males consiste en que 
en el acto de tener tiempo y ponernos a 
meditar, de repente interviene el cuerpo 
en nuestras indagaciones, nos embaraza. 
nos turba y no nos deja discernir la 
verdad. Está demostrado que si queremos 
saber verdaderamente alguna cosa, es 
preciso que abandonemos el cuerpo, y 
que el alma sola examine los objetos que 
quiere conocer. Sólo entonces gozamos de 
la sabiduría, de que nos mostramos tan 
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celosos; es decir, después de la muerle y 
no duranie la vida ( .. )"44 

b) En segundo lugar, parece que nos encontramos 
en presencia de un concepto de claro sentido 
ant ropológico. pues lo que posee, 
implicitamente. una doctrina ética4 s y por 1o 
1anto elementos de tipo político. Es decir, 
creemos no traicionar el pensamiento de 
Sócrates cuando pensamos que el gobierno del 
cuerpo posee implicancias esencialmente 
morales. en el sentido que su aspiración a la 
verdad y a la felicidad se caracteriza por la 
posibilidad que el hombre tiene de cuidar su 
propia alma. de llevar una vida que implique 
practicar las virtudes. Pareciera que esto no 
sólo conforma una posibilidad u opción, sino que 
además. la opción es motivada y dirigida por un 
"deber ser" En este sentido la palabra alma se 
encuentra íntimamente relacionada con la idea 
de hombre interior, con la idea de estado moral 
de una persona Taylor nos dice· 

54 

"'Hacer el alma 1an buena como sea 
posible seria. por una parle, llegar al 
conocimiento tal como es y. por la otra. 

·r1a160 DtAlogos· Ed1t PoirUa S A pags 393 y 394 ·E1 

Fedón o del alma· 

Es1e aspecto s1:u:i 1r.11.1do a cootmuac100. NY 5 o 
"Cond1c1ones pa1a la pra~1s de la v1r1ud una moral de 

ca1ácte1 verdadl•ro· 
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basar la propia conduela moral en un 
verdadern conocimiento de ros valores 
morales"4s. 

De esto último. se desprende la posibilidad real 
que el hombre tiene de practicar las virtudes y por 
1anto de "gobernar o cuidar el alma". 

El ~cuidado del alma"47 es posible porque el 
hombre lo realiza en términos personares gracias a que 
existen técnicas (pragmatoin)48 que pueden ayudar a la 
persona a lograr un desarrollo en plenitud. Esta técnica 
que el hombre puede aplicar al alma se denomina 
política La poliHca e::>tá constituida, a su vez, de otras 
dos 1écn1cas y ellas son Ja gimnasia y la medicina . 
Cuando se habla de gimnasia se está aludiendo a 10 que se 
denomina legislélción49 . que permite a través de un 
sistema de leyes. orientar o "cuidar el alma"; lo que 
puede llevar al hombre a Ja relicidad: e1 el sentrdo que 
él actuará sobre preceptos justos y divinos50. 

Al pensar en la naturaleza sagrada de la justicia 
y las imphcancias que ella tiene en el comportamiento 
humano, pretendemos poner de relieve la génesis de 
una segunda 1écnica: la política. Estas cuatro técnicas 

46 ., 
.. 
" 
50 

Tayto1 AE. "El peosamjento de SOcraies·. pAg. 111 . 

"Platoo Ojalogos· Edil . Porrúa S.A .. pag. 107 y sgtes 

"P101ágoras o de los Solistas· . 
GOmez L Gastón "Pta10n Primera Agoola·. pág. 11 

Se legisla. se crean y lundan \ayes a 11avés de las cuales 
debe reglfse y 1espetar el alma. 
De acu01do a lo man1testado en la pág 25 
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son auténticas y ayudan al hombre a orienlarse en la 
búsqueda de su grnn objetivo (la felicidad) y, no puede 
ser de otra manera. ya que ellas se encuentran 
dirigidas por un valor de tipo superior, por el mejor 
estado del objeto a que se aplican, nos referimos a la 
justicia. Otra gracia que este conjunto de técnicas 
poseen, es que ellas pueden ser alcanzadas y usadas por 
el hombre ... "como cuidados. reales. como actividades 
técnicas al servicio del alma y el cuerpo ... "s 1 . 

En párrafos anteriores aludiamos a la 
posibilidad de un pleno desarrollo o perfección a que 
puede aspirar el hombre. con ello, pretendemos 
expresar que pareciera que Sócrates pensaba en la 
posibilidad de lo que pudiéramos llamar perfección 
espiritual. en el sentido que esto es como una 
preocupación natural y propia de la persona. Al 
respecto F. Cornford nos ayuda cuando afirma que: 

56 

( .. ) "Para ello hacía falta un 
conocimiento de una especie distinta. a 
saber. una visión directa (de que 1odo 
hombre era capaz) del valor de las 
diversas cosas que apetecemos. Este es el 
conocimiento que Sócrates identificaba 
con la bondad en ta famosa paradoja que 
suele traducirse con las palabras "la 
virtud es conocimiento" Desde otro 
pun10 de v1s1a, es1e conocimien10 cabe 
llamarlo "conocimiento de sí mismos", el 
reconocimiento de ese yo o alma que hay 

Gómez L Gastón "Platoo Primera Agon!a". págs. 40 y 41. 
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en cada uno de nosotros y cuya perfección 
es el verdadero objeto de la vida"s2_ 

Volviendo al tema que cen1ralmente nos ocupa 
osle capilulo. debemos expresar que nos sentimos 
motivados en presentar nuestra adhesión a José Vives 
cuando postula al "bien del alma·· como referente o 
valor supremo al cual deben estar subordinados lodos 
los otros bienes o vatores53 , que el hombre postula o 
conoce; en el sentido de que el bien que por esencia ella 
posee es la sabiduría (sophrosyne), que es posible 
alcanzar gracias a la tntervención de Ja capacidad 
racional. tanto como a la ayud,q técnica, práctica de la 
virtud o metodologia (di11ogo) a que se puede someter 
el hombre. Es decir, según J. Vives, Sócrates concibe 
el alma y su bien como algo fundamental en la vida del 
hombre 

En este contexto, nos parece necesario 
preguntarnos acerca del origon di la concepción del 
alma en Sócrntes54 . El trata.dista recién citado, nos 
proporciona importantes luces cuando postula que en 
1,1s corrientes órficas es factible de encontrar algunos 
elementos que nos ayuden a referirnos a lo que él 
rnismo considera como "núcleo central y personal del 

52 

" 

Cornl0td Francis "Sógates y e! peosam!en!o qrjeqo", pág. 

37 
W;es José "Génesis y eyo!uclóo de la ética p!a16olca•. 

págs 126 y 127 
Ver p:igs 35 y 36 
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hombre y sujeto a la vida éucaM55 . En este punto, 
coincide con el profesor Gómez Lasa cuando éste 
realiza una distinción entre cuerpo y alma, a 1a vez que 
propone a ella como ( ... ) Mla parte principal del 
hombre, mientras que el cuerpo era algo a lo que el 
alma se hallaba como accidentalmente suje taM 56 Por 
otro lado, el sentido orientador de la vida práctica (por 
parte del alma). nos lleva a pensar que el carácler 
humano. ético y politico. se hace presente por lodas 
partes y en todo momento, quizás debido a la naturaleza 
que ella posee. En este punto, nos parece encontrar una 
sustancial coincidencia en los pensamientos de José 
Vives , Gastón Gómez y A. E. Taylor. 

SegUn J. Vives, para entender cómo fue 
posible que Sócrates !legara a postular la idea de alma. 
es necesario estudiar la evolución del uso del 1érmino 
PSYCHE en los an1eceden1es proporcionados por sus 
predecesores y contemporaneos. Sin ernb;.ugo. como en 
los objetivos que nos hemos propuusto en esta 
oporlunidad no se contempla una investigación de este 
tipo (que puede ser motivo de una exclusiva 
investigación por la relevancia de ese cometido), 
recurriremos a lo que nos dice John Burnet para 
traer a nuestra discusión los importantes antecedentes 
que al respecto existen. 

En primer lugar, debemos manifestar que tanto 
Burnet , como Jos autores citados, se ven motivados a 
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considerar a Sócra!es como el creador del concepto de 
alma, en segundo lugar. ellos dan crédilo a ros 
aniecedenles que al respecto proporcionan las 
corrientes órficas o pi tagóricas. La idea central de 
Burnet . es que con Sócrates al menos la palabra 
PSYCHE adopta un nuevo sentido: ( .. . ) Hanles 
sign ificaba, - además del sentido homérico de 
"espirilu" del dtfunto- 57 el yo emocional y apetilivo; 
lo correspondienle, hablando en términos generales. al 
THYMOS homérico. Era la sede de la pasión. del valor. 
de Ja ansiedad, del apetito animal, pero no precisamente 
la sede del intelecto, de la conciencia, de la personalidad 
moral. como a parlir de Sócra tes es factible de 
af irmar. 

En este aspecto. recurrimos a Tayl o r para 
apoyar nuestra percepción. cuando pone en er tapete de 
la discusión las ideas expresadas por B u rnet. "El 
punto más importante es que tal vez no haya ni un sólo 
pasaje en la literatura precedente en que P S Y CH E 
signifique Jo que alma ha significado para nosotros 
durante tantos siglos, a saber. la personalidad 
conciente, que puede ser sabia o necia, virluosa o 
malvada. según el cuidado y disciplina a que se haya 
sometido .. 58 . 

57 
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Hemos m1roduc1do e)(preslones realizadas por el prolesor 
Omaf Colré en · 1 a concepción de 1a mmmtaljdad y la 

~ta Grecia Aottmia·. pags 13 y 14 

Taylo1 A E. -~·. pag. 134 y Vives, José.-~ 

evgluqóo de la él!ca olatón!ca· pt'lgs 165 y 166 
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Estos anteceden1es. nos parecen suficientes para 
pensar que el origen y el sentido del conceplo de alma 
en el pensarnien10 griego, en especial en Sócrates, lleva 
a éste a postular y difundir una concepción distinta al 
carácler puramente mi1ológico y material presentado 
por sus predecesores (hacia et siglo VII A. de C.}. En 
es1a linea. nos parece que en Sócra1es encontramos una 
Filosol ia de naturaleza espiritual donde lo esencial está 
expresamente referido al llombre59 Decimos esto, 
debido a que. no obstan te su ética 1iene un compromiso 
individual -(con el sujeto. referido a la persona)- . no 
es menos cierto que los alcances o sentido Ultimo de esta 
doclrina es la de una proyección principalmen1e social 
y po!i tica. Este bien . recordando las palabras del 
profesor Gastón Gómez. nos parece esencial para el 
correcto !uncionarniento del cuerpo politico-social60 de 
la ciudad-estado. 

60 

Esta Filosolla 11ene a lcances pollticos a propOs110 de la 
1n1enoonahóaó de su lundamento é11co 
Propos1c10n cen1ral que encontramos en el d•tllogo "La 
11apUbhca· e msinuada. de algún modo. a pan 1r da 
"Go191as· 



5. CONDICIONES PARA LA PRACTICA DE LA 
VIRTUD: UNA MORAL DE CARACTER 

VERDADERO. 

Sóc;:rates ttene el ménto axiológico de buscar la 
verdad. En él podernos encontrar (quizás sea el primer 
caso). a un hombre que se esfuerza por regir su vida de 
acuerdo a una concepción fi losófica; su conduct-a 
cons111uye una especie de adecuación en1re el "ser" y el 
"deber ser" Quizás lo más destacable sea el hecho de 
que el criterio de ordenación conductual o de 
au1enlic1dad , está orientado por un concepto de 
liberlad. la que no sólo es inteleclual. sino que además 
cons111uye una libertad en su opción de vida. 
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Lo que pudiéramos llamar consecuencia 
socrát ica implica una actitud moral propiamente tal 
Para Sócrales. el conocimienlo verdadero de las cosas 
es lo que conduce al hombre a vivir rec1amen1e. Asi, 
tenernos que la virtud se encuentra suslentada en el 
saber. al que es posible acceder por medio de la razón 
(alma). la que a su vez es 1nsp1rada por el propio 
conocimiento. En este sentido. se puede senalar que 
Sócrates no busca conoce1 lo que es la virtud bajo un 
criterio puramente cognoscitivo. sino que. además. en 
este proceso se encuentra comprome1ida una doctrina 
de carácter élico, es decir, recurriendo a las 
afirmaciones realizadas por Micheline Sanvage: 

( .) ··sócrates moraliza el concepto 
(virtud) ( ... ) esa virlud única consisle 
( ... ) en conocimiento, y ese conocimiento 
es ya en si justicia. y por consiguiente 
fc!icidad"c 1 

De modo que el principio general de la doctrina 
é!ica en Sócrates es posible de sintetizar en la 
afirmación: e l sa ber siempre es virtud 

En otro sen1ido, sabemos que los esfuerzos de 
Sócrates se encuen1ran dirigidos a restaurar el caos 
existente en ta polis. misión que debe ser perfilada 
sobre cimien1os seguros y, por ro 1an10. sus1enlados en 

,, 
Sanvage. M1chel1ne "S6qi)le5 el coopqoueo10 clol 
b.2.m.t11..e." p<'lgs 288 y 289 
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una moral que pudiéramos llamar humanista62• Sin 
embargo, para llegar a ella es menester que los 
hombres funden una norma que ellos mismos deberán 
respetar y que hayan logrado gracias a la claridad como 
al conocirnien10; en este sentido, es dable pensar que 
sólo el conocimiento verdadero puede permit ir el 
acceso a un justo obrar. Decimos esto al menos por dos 
razones que aquí nos parecen centrales: 

a) Porque a partir de la nada no es posible ejercer 
o aprovechar ningún tipo de quehacer; esto, en 
el preceplo que la acción o práctica del hombre 
siempre debe estar subordinada y dirigida a 
algún objetivo. el que debe ser verdadero y 
beneficioso para él. Por esta razón, 
consideramos que el alma, la inteligencia o 
razón, debe desempef'iar un rol esencial en 
conocer, precisar y orien tar la práctica o vida 
del hombre. 

( ... ) "Si la virlud es una cualidad del 
alma, y si es indispensable que sea útil, 
es preciso que sea la sabidu ria 
misma'"G:i . 

62 Cen11.:ida un el hombr1;1 y conci\Jmndo a éste en 1é1minos 

m1u91.ilu!> 

GJ ·r1a160 01)!onos·. p.'lg 219. "Monón o de la v11tud0 
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b) En segundo término, el hombre realizará 
acciones de las cuales debe tener la certeza que 
ellas son buenas y persiguen un lin bueno para 
él, puesto que si alguien obrara conciente y 
voluntariamente de modo perjudicial para sí, no 
estaría haciendo otra cosa que no fuese una 
desgracia para su propia vida. Tales ideas se 
pueden desprender de lo expresado por Sócrates 
en el diálogo que mantiene con Menón y Anito. 

,, 
Op. ci1. 

65 Qp cit 
6G Op c11 
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( .. . ) "Por lo tanto, la virtud en este 
concepto no parece ser otra cosa que el 
poder de procurarse el bien"64 . 

( ... ) "Por esta razón, no es extraño que, 
respecto a la virtud y a todo lo demás, 
esté en estado de recordar lo que ha 
sabido. Porque, como todo se liga en la 
naturaleza y el alma, todo lo ha 
aprendido, puede, recordando una sola 
cosa, a la cual los hombres llaman 
aprender, enconlrar en sí misma todo lo 
demás, con tal que tenga valor y que no se 
canse con sus indagaciones"65 . "Luego el 
arma sabia gobierna bien . y al 
imprudente gobierna mal"G6. 

pág 211 
pág 213 
pág 219 
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Si concedemos que el saber es la raiz de todo 
obrar moral y la ignorancia ta fuenle de errores, nos 
parece imprescindible referirnos al sentido o 
significado de la virtud en Ja filosofía de Sócrates. Estas 
doctrinas, reconocen la existencia de una virtud con 
caracteres esenciales que. como sabemos, tiene su 
fundamento en et propio conocimiento. Sin embargo, en 
ella también se concede Ja posibilidad de ta existencia 
de algunas otras virludes (secundarias), que se van a 
distinguir entre si a propósito del objeto de ese saber, 
es el caso de la piedad, lo justo, lo valiente, to reflexivo 
y lo prudenle. 

"Gran fortuna es la mía, Menón, porque 
cuando sólo voy en busca de una sola 
vin ud, me encuentro con todo un 
enjambre de ellas. Pero sirviéndome de 
esla imagen, tomada en los enjambres. si 
habiéndole preguntado cuál es la 
naturaleza de la abeja, y respondiéndome 
tú que hay muchas abejas y de muchas 
especies, qué me hubieras contestado si 
entonces le hubiera dicho ¿es a causa de 
su calidad de abejas por las que dicen que 
existen en gran numero, que son de 
muchas especies y diferentes entre si?. 
¿o no difieren en nada como abejas y si 
en razón de otros conceptos. por ejemplo 
de la belleza, de la magnitud o de otras 
cualidades semejanles? ( ... ). Pues lo 
mismo sucede con las virtudes. Aunque 
haya muchas y de muchas especies, todas 
tienen una esencia común. mediante la 
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que son virtudes; y el que ha de 
responder a la persona que sobre esto te 
pregunte, debe fijar sus miradas en esta 
esencia, para poder explicar lo que es la 
virtud"67 . 

Asi, tenemos que piadoso es quien sabe lo 
que conviene a los hombres, valiente el que sabe tratar 
los peligros como es debido, reflexivo y prudente el que 
sabe usar lo noble y bueno, a la vez que evitar lo malo. 

De estas reflexiones es posible afirmar, en 
primer lugar, que Sócrates va a recurrir a algunas 
técnicas o profesiones para esclarecer el sentido que 
ras virtudes secundarias poseen, es decir, aqui nos 
encontramos ante un criterio metodológico muy 
especial, el que José Vives denomina ANALOGICO. En 
segundo lugar, nos parece que existe un reconocimiento 
expreso de una arelé o virtud fundamenlal, la que en 
última instancia corresponde a la EPISTEME; en el 
sentido que al no hallarse un objeto concreto de este 
hacer u obrar68 , se nos presenta con una carga de 
manifiesta tnlencionalidad. Se considera a esta virtud 
principal como una especie de episteme moral, como un 
conocimiento eminentemente teórico. 

67 

68 

66 

Op C1I , pág 206 
Al menos en el diálogo "Menón· no se concluye 
expresamente en el ob¡e10 de esta v1t1ud. no obstante 
expl!cilar algunos alcances 
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"Por lo 1an10, Ja virtud en este concepto 
no parece ser otra cosa que el poder de 
procurarse el bien ( ... ) luego Ja virtud 
es útil ( ... ) la virtud es una cualidad del 
alma y si es indispensable que sea útil, 
es preciso que sea la sabiduria misma 
( ... ) Luego el alma sabia gobierna el bien 
y la imprudente gobierna el mal ( ... ) la 
virtud no es natural en el hombre, y que 
no puede aprenderse, sino que llega por 
influencia divina a aquellos en quienes se 
encuentra, en conocimiento de su parte 
( ... ) la virtud es un don de Dios a los que 
la poseen. Pero nosotros no sabemos la 
verdad sobre esta materia, sino cuando, 
anles de examinar cómo la virtud se 
encuentra en los hombres, emprendamos 
indagar lo que ella es en sí misma"69. 

Estas afirmaciones confirman las dos 
conclusiones recién aludidas, sin embargo, pensamos 
que de ellas es posible desprender algunos comentarios: 
es el caso de las impticancias morales que conllevan la 
práctica de todas las virtudes. en especial, nos 
referimos a la suma virtud (si así la pudiéramos 
llamar}. Decimos esto, en el sentido que el 
ordenamiento y la tendencia de ellas nos hace pensar en 
una especie de fin preconcebido o pre-conocido, 
razones que le hacen ser un "bien en si". Desde otro 
punto de vista. el hombre podrá lograr muchos 
objetivos o bienes en el \ranscurso de su vida, varios .. -p1a160 D¡i'llogos", ptlgs. 211 a 228. "Menón-. 
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de los cuales hasta es posible que sean obra del azar; 
sin embargo, pareciera que: 

( ... ) "Sócrales se dio cuenta de que los 
bienes conseguidos a través de la 
TECHNE , como resultado de poner 
libremente delerminadas acciones y de 
elegir determinados medios. eran el 
modo de aquel bien del hombre total por 
el que él se interesaba, que tenia que ser 
el resultado de una cond ucta 
directamente orientada a su consecución 
( ... )"'º· 

De lo que se trata entonces, es que el hombre a 
través de la Techné y gracias a la razón y al 
conocimiento proyecte su vida bajo criterios o normas 
que no le perjudiquen: 

70 

" 
68 

( ... ) "el deber de un hombre consiste en 
ser capaz de dar cuenla , de tener una 
justificación racional de lo que cree y de 
lo que hace. Precisamente por afirmar y 
por hacer todo aquello de lo cual no 
pod emos dar ninguna justif icación 
raci ona l , mostramos nues t rn 
indi ferencia al deber de cuidar nueslras 
almas" 71 

Vives. José "Gén e s.is y eyoh1c10n de !a P.nca p !a16n1ca · 

pág 15 
Taylor A E "El pem.am1e1110 de Sócrates· p3g 115 
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Por 01ro lado y apoyándonos en la última parte 
de la cita N 11 69 y que alude a lo expresado por Sócrates 
en el diálogo con Menón, nos parece encontrar un 
argumento que es recurrente en el filósofo; nos 
referimos a la relación de ta moral con el 
conocimiento, con Ja transmisión de éste a través de la 
transmutación de las almas72 y la conexión de ellas, 
finalmente , con la divinidad. Este argumento 
recurrente nos parece que corresponde a to que 
pudiéramos denominar como esencial en la filosofía 
socrática, en general,73 y, en particular, en to que dice 
relación con "una moral de carácter verdadero"7 4 . 

72·e1a160 PiAloqos·. pág. 217. "Men6n". 
73 Al menos en el contexto de la Bibliogralla revisada en esta 

lnveshgaci6n. 
A la que sólo es posible de acceder a propósito de la 
práctica de la vir tud personal del hombre y. a las 
cond1c1ones necesarias y suficientes para que sea posible 
reahzar esta p1ác1ica (condiciones pollticas y sociales del 
modio en qua al hombre desarrolla su vida). 
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CONCLUSIONES 

Intentando ser coherentes con los antecedentes 
desarrollados en la Discusión y considerando los 
objetivos propuestos en la Introducción, nos parece 
pertinente realizar un comentario de carácter general 
en donde se aludan algunas ideas a modo de Conclusiones. 
Junto a ésto, deseamos expresar que hemos optado por 
usar una redacción de tipo global, ya que la división del 
discurso puede influir en la fluidez y en la estrecha 
relación que nos parece que existe entre un concepto y 
otro. 

Expresada es!a inquietud procedemos a exponer 
lo que p1Jdieran ser algunas Conclusiones Generales. 
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En la Introducció n de esla investigación se 
manifies1an los riesgos y la audacia intelectual que 
comprometen al estudiar problemas de los cuales sólo 
se tienen antecedentes indirectos. Pero. allí también se 
expresa que ( ... ) "más allá de la veracidad informativa, 
exislen ideas y discursos reflexivos, cuya esencialidad 
bien vale la pena considerarlos". Es decir. es menester 
ponernos alerta acerca del grado de subjetividad que 
puedan denotar las premisas utilizadas en la 
Discus ión y en donde se desarrollan los antecedentes 
teóricos de este trabajo. Sin embargo, alli también se 
expresa que el carácler esencial. ético, humanista y 
por consiguiente político, que se encuentran 
considerados en tales an1ecedentes. constituyen factores 
suficientes para ser tratados en un trabajo de esta 
naturaleza; con ello, no pretendemos insinuar ni 
desconocer los trabajos de los especialistas consultados 
en la Bibl iog rafía. Más bien. deseamos aludir a la 
responsabilidad. riesgo y compromiso personal del 
autor de esla investigación y que, de algUn modo. se 
encuentran presentes en las Conclusi o nes de este 
l ibro. 

Consecuente con lo anlerior. pensamos 
que la metódica de juzgar y obtener conclusiones del 
ideario filosófico propuesto por Sócrates {con las 
reservas manifestadas). constituye una necesidad vital 
a propósito de la época en que nos corresponde vivir y, 
en una modesta dimensión, ser artif1ces y responsables 
de ella. 

Las lecturas realizadas acerca de la Filosofia de 
Sócrates permiten poslular que un factor substancial 
72 
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que incide en la decadencia y el caos de la sociedad 
ateniense restado de cosas"), lo constituye el hecho de 
que el pueblo no posee conocimiento, no practica la 
virlud y por tanto tiene una conduela de carácter 
viciosa. Es por ello que Sócrates considera fundamental 
y urgente la educación moral del pueblo, de manera que 
pueda lomar conciencia de su condición, con el objeto de 
conducir su alma y su vida a parlir de un criterio 
supeditado en principios universales. es decir, sobre 
criterios que les perrnilan cambiar la vida viciosa, 
practicar la virlud, superar el caos e imponer una 
democracia que sea perfectible. 

La consecuencia ética y la obediencia a la 
divinidad manilestada por Sócrates lo llevan a realizar 
en forma práctica esle proyecto, al mismo tiempo que 
lo hacen comprometer la posibilidad de su propia vida. 
Sin embargo, en la praxis socré.tica es posible de 
observar los principios y percibir su vigencia durante 
tan1os siglos: es el caso del concepto de Dios postulado 
por la cultura occidental, el concepto de bien, el 
concepto de justicia y el concepto de democracia, por 
mencionar algunos. Junto a lo anterior. debemos 
reconocer que 1ales conceptos fueron postulados, 
posiblemente, en forma intuitiva y racional o desde una 
fe con caracteres esencialmente éticos y no con la 
connotación que mé.s tarde adquirieron tales principios, 
debido al uso que de ellos hicieron las posteriores 
comunidades hablanles 

Esta convicción, en torno a la cual gira la 
lilosofia propuesta por Sócrates y cuyo principio es la 
razón, constituye lo que podría ser el punto de madurez 
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más allo alcanzado por el pensamien10 griego. y en 
donde se puede encontrar la primera piedra del 
porvenir y de la cultura futura Este principio, nos 
parece que tiene sus origenes en una nueva 
cosmovisión. 

Con Sócrates. el pensamiento ha sabido 
encontrarse a sí mismo y ha podido superar el mundo 
de los sentidos que la concepción griega se habia 
plasmado. Es decir, Sócrales descubre y propone un 
mundo inmaterial, en donde las ventanas del espiritu se 
abren hacia adentro y la cosmovisión armónica 
(caracterislica de lo helénico) se rompe. Sócrates 
considera inferior a lo sensible y terrenal, e introduce 
una especie de antagonismo entre estos dos mundos, 
cuestión que estará presente, por su esencialidad, en 
todas las disquisiciones filosóficas y científicas que se 
avecinan y que de algún modo aún se mantienen 
vigentes. 

Desde otro punto de vista, nos parecen que 
existen algunos aspectos que pudiéramos considerar 
como recurrentes en las doctrinas propuestas por 
Sócrates, ello dice relación con el carácler humanista, 
político y ético de su filosolia Sin embargo, junto a 
ésto aparecen algunos principios. conceptos o 
universales (si usamos una nomencletura lógica) que 
nos parecen esenciales en es1as doclrinas · la idea de 
divinidad, legalidad y moralidad. ya que eslos conceplos 
aparecen en iodo momento cuando se estudia esla 
fi losofía. 
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Si pensamos que Sócrates perm11e a la 
humanidad comenzar a percibir ta realidad con nuevos 
criterios, debemos reconocer que esta cosmovisión 
tiene un sentido urgente y uno a largo plazo. El pnmero 
pretende encontrar algunos fundamentos que ayuden a 
resolver los agudos problemas en que se encuentra 
sumida la sociedad; mientras que el segundo sentido es 
el de proyectar una cultura del devenir, es decir, un 
proyecto que muestre el derecho superior de la historia 
y de la humanidad. Estas exigencias impuestas por la 
propia realidad y que son tomadas corno una especie de 
desafio por el hacer filosófico de Sócrates, exigen que la 
divinidad se haga presente no sólo para insinuar la 
misión que él personalmente debe asumir: sino que 
ella, la propia divinidad, constituye una especie de 
recurso esencial y último al que pueden recurrir los 
habitantes para superar e! "estado de cosas" Por lo 
tanto, la divinidad puede ayudar a restaurar un 
principio de legalidad que sea reconocido por todos; en 
este sentido, creemos que el reconocimiento de la 
situación personal y social de los hombres debe 
comprometer una actitud. una conducta moral capaz de 
cambiar la situación personal y social. 

Debido a estas razones, nos parece que tanto la 
filosofía socrática como Sócrates mismo poseen algo 
grandioso que nos conmueve y preocupa aún hoy día El 
no será et primero ni el Ultimo de los hombres que ha 
de marchar a la muerte como un hombre inocente. flel 
a sus convicciones y conciente de su razón Nos parece 
que su praxis col idiana, esencialmente dialogal, 
constiluye un fundamento ético verdaderamen1e 
conmovedor es la producencia, la calma, la claridad y 
la conciencia de haber obrado correctamente, lo que nos 
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lleva a comprender al hombre mismo. al hombre que 
por estar seguro de lo eterno y trascendenle de sus 
principios recibe la muerte con imperturbable calma. 
Por esto, pensamos que Sócrates y su filosofla 
simbolizan el final del hombre que ha sabido lriunfar y 
sobreponerse al tiempo y sus viscisitudes. Simbolizan 
al hombre que es capaz de presentar un futuro y un 
modo de "cuidar el alma", del hombre que hace de su 
vida un fundamento y una orientación para la 
construcción de una cultura esencialmente humanista, 
es decir, de una cultura del porvenir. 



RESUMEN 

El objetivo principal de este trabajo consiste en 
realizar un estudio acerca de alg1mas ideas capitales de 
la filosofia· socrática. en especial de los conceptos de 
divinidad. legalidad, moralidad y el punto de encuentro 
que ellos poseen en estas doctrinas. En este sentido, se 
111tenta mostrar la connotación política que tales 
conceptos y priílcipios poseen. Así, nos encontramos 
que, tanto las proposic iones fundamentales que 
conforman es1a filoso fia ético-po!itica. como el modo de 
t1acer 1ntersubje1ivo eso s pensamientos , lleva 
implici10 no sólo un en l ren tamiento en tre dos 
concepciones cul turales (la cultura helénica. vigente y 
en plena decadencia, y la cultura del porvenir); sino 
que. además. comprometen cri terios metodológicos 
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necesarios en el gran proyecto del hombre de buscar la 
VERDAD, a saber. una metodología centrada en el 
DIALOGO como mecanismo capaz de: 

1) Alcanzar la comunicación entre los hombres a 
propósito de códigos y simbolos plenos de 
contenido, pero que al enunciarlos comprometen 
el razonamiento y la necesidad de entender e 
interpretar su significado, para así responder 
un mensaje que sea pertinente al inicialmente 
emilido. 

2) Ayudar al hombre a ser descubridor de las 
incógnitas que se pueden extraer de la realidad 
gracias a un esfuerzo y motivación intelectual­
personal. Es decir. nos encontramos ante un 
modo de hacer filosofia que no es impositivo y 
que no pretende concientizar; ya que él pretende 
que cada sujeto sea quien logre el conocimien to 
que se encuentra en el interior de sí mismo. 

3) Buscar una congruencia entre el conocimiento 
"extraídoM y el modo de actuar de cada ciudadano. 
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Sócrates. gracias a las palabras del Oráculo. 
pudo comprender el sentido de la misión 
encomendada por la divinidad y, que no es aira 
que ayudar a los habitantes de la ciudad-estado a 
conocerse a sí mismos. a practicar las virludes 
y a "cuidar el almaM. con el objeto de provocar 
un cambio de conduela personal y, por 
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extensión. intentar producir un cambio en toda 
la sociedad. 

El cambio social, susten tado en el cambio 
individual, se encuen!ra fundado en el principio 
de la consecuencia que puede alcanzar el hombre 
en la praxis , sustentada en una moral 
humanista. 

En general, podemos decir que los objetivos 
planteados en la Introducc ió n y cuyo carácter fue 
enunciado en ese mismo punto, se han cumplido en 
cuanto a las pretensiones al lí manifestadas. Sin 
embargo, también debemos explicitar que los 
antecedentes revisados y expuestos, principalmente en 
la Discus ión, han permitido esbozar los conceptos e 
ideas referidas a ta divinidad, la legalidad y la moral; 
tanto como exponer globalmente la direcla relación que 
en tales conceptos existe. En este contexto, nos parece 
que el principio orientador de las doctrinas socráticas 
es el de fundar una sociedad al servicio del hombre, que 
sea capaz de proporcionar los fundamentos y luces para 
que éste intente lograr un desarrollo pleno. 
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